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La  pluma  es  lengua  del  alma, Miguel  de Cervantes.

FUNDAMENTACIÓN, OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
Anímate y escribe… es un programa ideado para humanizar el tiempo de permanencia en 
los hospitales a pacientes y familiares y, también, válido para todo el personal vinculado a 

los centros sanitarios, profesionales o gestores de salud. Actúa mediante: charlas 
motivacionales, talleres prácticos de escritura  y clubes de lectura.

�¿Por qué charlas motivacionales? Porque nos ayudan a reflexionar, a sentirnos
identificados, a relativizar nuestros problemas o a llevar mejor las situaciones difíciles.
Abrirse a nuevos puntos de vista siempre es enriquecedor.

ANÍMATE Y ESCRIBE... 
Prueba los innumerables beneficios de la escritura

¿Cómo se pondría en práctica en los hospitales? La puesta en marcha, desarrollo y
evaluación del programa se haría a través de la Escuela de Oralidad y Escritura Alonso
Quijano, según el procedimiento establecido por la Gerencia competente.

Hay diversas investigaciones científicas que abalan los innumerables beneficios que
tiene el acto de escribir para mejorar nuestra salud. Por ejemplo, cuando escribimos, la
respiración se relaja y el corazón baja su actividad, al mismo tiempo que se ponen en
marcha áreas del cerebro relacionadas con la memoria y la reflexión, lo que ayuda a
reducir los niveles de estrés.

�¿Por qué los clubes de lectura? Porque los clubes fomentan la socialización,
ampliando nuestro círculo de amistades y permitiéndonos conocer a más personas con
nuestros mismos intereses. Además, nos ayudan con la expresión oral y la escucha
activa. A través de los libros, compartimos situaciones análogas a la vida diaria, en las
que los personajes se enfrentan a sus problemas y, eso, nos motiva y anima a superar
los nuestros.

�¿Por qué talleres prácticos de escritura? Porque
escribiendo se refuerza la seguridad en nosotros
mismos y se eleva nuestra autoestima. Son un elemento
de relajación y entretenimiento. Y, además, contribuyen
al desarrollo del pensamiento, de la imaginación y de la
creatividad. Cuando escribimos creamos nuevas
conexiones neuronales que nos ayudan a retener y
entender mejor la información que recibimos.

Escribir es lo único que llenaba mi vida y la hechizaba, Marguerite Duras.

Escribir es una forma de terapia. A veces me pregunto cómo se las 
arreglan los que no escriben, los que no componen música o pintan, para 

escapar de la locura, de la melancolía, del terror pánico inherente a la 
condición humana, Graham Greene.


